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heme aquí 

un hombre

anticuado dinosaurio 

portador de agravios 

merecedor de condenas 

frágil soñador

mas no pierdan su fe 

en este poeta triste

que está intentando escribir 

un poema feliz




Un poema feliz, de Oscar Restrepo.





1: I’m always gonna love you

En mi pequeña gran ciudad, el sol sale con normalidad, pero en una rutina tan marcada uno nota los pequeños cambios. Ni siquiera tuve que ver mi celular para darme cuenta de que ha llegado ese día del año en el que los recuerdos tocan la puerta, la melancolía de un pasado incompleto vuelve a mi realidad. Por la mañana, el viento pesado de nuestra tierra se siente más ligero, como si una fuerza externa lo volviera más compasivo. ¿Es tu voz acercándose? O una falsa alarma alterando mis sentidos.

Camino por la ciudad buscando, o esperando, mis zapatos viejos resisten, mis trajes se mojan en días de lluvia, un recuerdo me mantiene de pie. A veces puedo reír, otras me tiento a llorar, duermo cuando sale el sol porque la noche te pertenece. Pintamos estas calles de rosa cuando llegaste, nos tomamos de la mano, conscientes de que todo podía terminar, pero haciendo uso de una felicidad avasallante decidimos ignorarlo. La melancolía de mi alma rota nos volvió azules, y chocamos con un final trágico. Si pudiera volver el tiempo atrás, quizá haría cosas diferentes, pero nunca cambiaría el día que te conocí, ni el tiempo que estuvimos juntos; volvería a elegirte mil veces aun cuando eso pueda significar mil finales igual de dolorosos. Eso es la vida, ¿Verdad? Permitirse amar y sufrir sin miedo. Luego sanar, y seguir intentando.

Trato de hablar con distintas personas, me cuentan historias que jamás olvidaré, humanidad en estado puro: yo les cuento nuestra historia, y cuando preguntan por ti les digo que siempre te amaré, repito esa frase como si fuera un diálogo de película, y cada vez que la digo puedo imaginar tu rostro iluminado por estrellas cercanas. Claro que cuando vuelvo a mi realidad, tu presencia desaparece, mi corazón guarda tu recuerdo al punto de que me dice todos los días que te esperará hasta dejar de latir, porque se acostumbró al ritmo de tu voz, y no quiere aunque pueda reemplazarte. Caprichoso como quien habla, pude convencerlo de seguir sin olvidarte, aunque el dolor de permanecer sea un costo casi obligado. Vuelvo a pensarte, porque si te soy sincero, es el amor que sobrevive lo que me ayuda a levantarme en los peores momentos.

Al otro lado del mundo caminas iluminando vidas, y espero brillando tú más que nadie. Seguiré aquí otro año por si quieres hacer un viaje en el tiempo, con el traje que te besé caminaré por nuestros lugares, por nuestra ciudad; viviré en ella, quizá quieras compartirla conmigo una última vez.


2: Un gato entró a mi casa

Mirar por el balcón de mi casa en las noches es una actividad curiosa, el silencio invade la calle antes ruidosa, no hay gritos ni rastros de humanidad... todo lo que se escucha son los saltos sigilosos de los gatos andando por los tejados. Los veo por todos lados, como si se escondieran durante el día, esperando este momento para apropiarse de la ciudad. Hay de todos tamaños y colores, mantienen su agilidad nata, que les permite moverse de casa en casa. Algunos se detienen en la mía, asoman temerosos y salen corriendo cuando intento acercarme. Seguramente encuentren lugares mejores para quedarse, recompensas de más valor. Me acostumbré a esta dinámica de espectador en constante rechazo, aun trayendo comida para convidarles, no recibí respuesta, al menos hasta conocerla.

Una gata sin nombre se acercó, desde lejos la vi, parecía querer mantener la elegancia en su andar a pesar de verse claramente débil. Se detuvo enfrente de mí, una mirada fija cautivó mis ojos para siempre, como un amor a primera vista. Le ofrecí comida y se acercó despacio. Quizá fui la última opción, o la primera digna, pero ese encuentro se repitió, cada noche, y puede que sepan lo que significa. No hay acción más cruel y hermosa que encariñarse, una gata perdida en los tejados se transformaría con mucha facilidad en la dueña de mi corazón. Con el pasar de las semanas ambos esperábamos ese momento del día en el que podíamos vernos. Ella se dejaba acariciar después de comer, un motor interno me indicaba que estaba conforme. Cuando comenzó la temporada de frío decidí invitarla a pasar, tenía miedo que se fuera asustada por tal atrevimiento, pero avanzó. Seguía diciéndome a mí mismo que se trataba de conveniencia para evitar el obvio desenlace, pero sabía que era una excusa de la mente para bloquear el corazón. La gata esperaba que yo le permita entrar a mi casa, si fuera por ella, habría entrado hace tiempo.

Dormimos en el sillón, viendo una película, al otro día ya no quiso irse. Preparé almuerzo para ambos, empezó a caminar por la casa volviéndola suya, fregándose con las sillas para que siempre sepa que ella estuvo ahí. Mi alacena antes vacía, ahora guardaba comida de todo tipo, abrí el mejor atún para celebrar el inicio de un vínculo permanente. En las paredes rebotaban mis risas, sus maullidos quejosos le dieron vida a un mundo lleno de nada. Mi habitación fría encontró la calidez en su color fuego, acurrucada en mis pies o cerca de mi cara, se ponía cómoda y no me esperaba para dormir. Solo cerraba sus ojos, su calma nocturna me devolvió una paz que había perdido en el caos de mi cabeza.

El encuentro de dos seres solitarios puede ser algo complejo, pero en el fondo todos extrañan el sentirse acompañados, el saber que hay alguien cuidando tus puntos ciegos, y disfrutando de aquello que te hace feliz. Es una felicidad potenciada, que se hace más fuerte con el pasar de los años. A veces toco mi piel y la siento tan suave como la suya, y si me veo en el espejo, noto que he perdido centímetros de altura. Desde que ella entró a mi casa, me siento tranquilo de noche y día,

¿Cómo puede un ser tan diferente complementar mi vida de tal manera? Creo que me vuelvo viejo o quien sabe que sucede, pero me quedo dormido viéndola dormir, cuando ella salta de la cama yo la sigo, y corremos por los pasillos sintiéndonos libres. Soy de color pasado, ella de color futuro, por eso vivimos el presente con una pasión impensada.

No quiero imaginar la vida sin ella, y me confiesa que no entiende la vida sin nosotros. Es el peligroso riesgo de querer, de sentir, de amar; he aquí la incalculable recompensa. Seremos gatos o humanos, iremos a fiestas o saltaremos por techos ajenos, lo importante es que permaneceremos juntos en estas siete vidas que el mundo nos ha dado... y si fuera solo una, no hay tiempo que perder, vamos a ver nuestra serie de confort, escuchar nuestra música favorita, y comer lo más rico que se te ocurra para no arrepentirnos de estar vivos, juntos, aquí.


3: Mi extraordinaria, ordinaria vida

Los números que contamos para pagar las cuentas me preocupan, pero cuando pienso que no podremos salir de esta, me dices que cambie la perspectiva, porque esos números son insuficientes para calcular la cantidad de amor que nos tenemos. La ropa sucia acumulada en el cesto me genera estrés, sabiendo que no debo dejar esa tarea para después, entonces apareces cantando, tomando una prenda con gracia y encanto, las melodías volverán esta experiencia un musical en el que somos protagonistas. La cocina desordenada me empuja a la profunda frustración, abres la puerta y apareces con ingredientes y una idea tan maravillosa como peligrosa, pero tu confianza me convence, lavo los platos para usarlos inmediatamente, porque tu obra maestra debe tener una excelente presentación.

Antes pensaba que la soledad era mi destino, me convencía de que los pensamientos negativos eran parte de mi naturaleza, los combatía con humor o alcohol. Esperaba un deceso tranquilo, quizá dormido viendo televisión en mi casa heredada. Los únicos que me verían serían los fantasmas, que me dejaban en paz por lástima, o puede que me confundieran con uno de ellos. Estaba conforme por costumbre, desconocimiento, no existía nada más que una vida ordinaria, solitaria y repetitiva. Sin embargo, cuando te conocí me enseñaste una forma de ver la vida que cambiaría para siempre la rutina de los días, y es que en las cosas más simples se esconden las más bellas. ¿De qué sirve pensar en cómo sería tu día perfecto si nunca llegará? Es mejor tomar las circunstancias imperfectas de una realidad confusa, para hacer de un día pesado, una experiencia inolvidable. Para mí, siendo una persona tan pesimista y pensativa, entender esto fue como resolver el problema matemático más difícil, una nueva visión que me mostraste con acciones a diario.

Me enamoré de ti profundamente, en las charlas experimentando comidas, en las aventuras eligiendo nuestros sabores favoritos de helado, yendo a buscarte al trabajo, asomándome por la ventana viéndote llegar de sorpresa. Pensaba que nuestra convivencia sería mágica, que todas esas cosas que tanto me deprimían, desaparecerían sin decir adiós. Me equivoqué, pues nada desapareció, solo se transformó. Seguimos llegando justos a fin de mes, celebrando algún gusto que podamos darnos, sigues llegando cansada, sigo frustrado por no hacer las cosas a tiempo, sin embargo, ya no reniego por ello, solo me uno a tu sonrisa, invento la propia y hasta a veces... la provoco con un chiste tonto que antes nunca hubiera podido inventar. Me acerco para hacerte cosquillas, te resistes, peleamos con mucho amor, por eso ambos ganamos. Corres por toda la casa tratando de ensuciarme con pintura, te levanto y giramos como el mundo que nos mira y no entiende como somos tan felices.

Solo vivimos una vez, no somos viajeros en el tiempo. Al final qué sentido tiene golpearse la cabeza una y otra vez pensando en la solución de algo, si al día siguiente no tiene importancia. Se ha hecho un reseteo y tienes otra chance de disfrutar el tiempo que te queda. Desde que acepté esto vivo cada oportunidad como si fuera el final de mi extraordinaria, ordinaria vida. Y si pudiera hablarle a mi yo del pasado, le diría que se quede tranquilo, porque no existirá un futuro mejor que este.


   SEGUNDA PARTE: My blu world





    Conversión a formato EPUB por:




[image: LogoJuanaM]




 JUANA MANUELA EDITORIAL

Entre Ríos 2199 / Tel: (0387) 4224541

 Email: juanamanuelaeditorial@gmail.com

web: www.juanamanuelaeditorial.com

  


OEBPS/Images/tapaBlueRous.png







OEBPS/Images/LogoJuanaM.png
(Juana Manuela

IMPRENTA DIGITAL & EDITORIAL






